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Capítulo 1


			 

			 

			 

			 

			 

			El coche avanzaba suavemente por la carretera. Una carretera que no podía tener ninguna imperfección, ningún bache, ninguna superficie irregular que sobresaltara a los aristocráticos residentes en su vuelta a casa.

			Y Emma Cappetta estaba volviendo a casa.

			Emma era uno de esos residentes. Una afortunada que viajaba en un vehículo con chófer, llevaba un vestido negro de diseñador y lucía unos zapatos rojos de tacones metálicos que resonaban en suelos particularmente duros.

			El coche se detuvo, y ella se bajó.

			Le dolían los pies. Le dolía todo el cuerpo. Le dolía el corazón.

			En la oscuridad de la noche, caminó hasta los blancos escalones de piedra. Después, puso una mano en la barandilla y miró la puerta negra y la aldaba dorada de la mansión eduardiana de cinco plantas que había sido su hogar durante casi un año.

			Solo había estado dos semanas fuera, lo suficiente para recoger las cosas de su padre y prepararse para su entierro, que se había celebrado aquel mismo día.

			Sin embargo, su corta estancia en Birmingham la había afectado profundamente. No esperaba sentirse tan bien en la destartalada casa de su infancia, llena de fotos familiares. Su calor y sus olores habían despertado en ella todo tipo de recuerdos, y hasta había dormido a pierna suelta en su antiguo dormitorio, a pesar de que las paredes eran tan finas que podía oír la conversación de los vecinos.

			Se había sentido como si perteneciera a aquel lugar y nunca lo hubiera abandonado.

			Dos semanas. Nada más que dos. Pero esos catorce días habían bastado para hacerle ver que llevaba un año viviendo una mentira, que ni Londres ni aquella mansión eran su sitio.

			Sencillamente, no era su hogar.

			La puerta se abrió justo entonces, y ella ascendió y se detuvo ante el mayordomo.

			–Buenas noches, señorita Cappetta –dijo él–. ¿Quiere que le sirva un té en la salita?

			Emma sonrió a duras penas.

			–No, gracias, James.

			Emma pasó a su lado y cruzó el vestíbulo, de suelos de mármol.

			–¿Puedo hacer algo por usted? –preguntó el hombre–. ¿Necesita alguna cosa?

			Ella se acordó inmediatamente de Dante, y arrugó la nariz.

			Aún lo deseaba.

			Y era un deseo constante, profundo, imborrable. Incluso ahora, cuando el velo que había cegado sus ojos se había apartado por fin y le había revelado la indiscutible verdad: que ella no significaba nada para su esposo.

			Dante no había ido al entierro de su madre. Ni siquiera se había molestado en llamarla o enviarle un mensaje.

			Le había dado la espalda cuando más lo necesitaba.

			Como su padre.

			Pero ¿qué esperaba? Dante solo estaba con ella por la pasión, por el sexo, por su cuerpo. Eso era lo único que quería.

			–No, no necesito nada –respondió, con el corazón en un puño.

			–En ese caso, me retiraré.

			–Gracias por todo, James.

			El mayordomo asintió y se marchó, dejándola sola.

			Tan sola como había estado todo el día.

			«¿Solo hoy?», dijo una voz en su cabeza, burlándose de ella. Y era verdad. Había estado sola todo el tiempo. No lo había comprendido hasta ese momento, por la ausencia de Dante en el entierro de su madre. Pero ahora lo sabía. 

			La sensación de peso que tenía en los hombros empeoró al instante, clavándola en el sitio.

			Pasó la vista por las anchas alfombras, los laterales tallados de las mesas y los apliques que iluminaban las obras de arte de las paredes. La mansión parecía un museo, no un hogar. No había nada que diera fe de las personas que vivían en ella.

			No había prueba alguna de su relación.

			De repente, se dio cuenta de que no pertenecía a ese lugar, de que la chica de barrio pobre que había crecido entre descoloridas torres de viviendas no encajaba en Mayfair.

			¿Habría cometido el mismo error de su madre? ¿Se habría dejado atrapar por el amor?

			No, aquello no era amor.

			El amor no existía. Era una ilusión. 

			Y su madre habría recibido el castigo asociado a su estupidez. Le habían partido el corazón una y otra vez. Eso era lo que la había matado, lo que la había condenado a sufrir un infarto a los cuarenta y tres años de edad. El amor había matado a su madre; y la mataría a ella si se dejaba dominar por sus sentimientos.

			Emma se quitó los zapatos, subió por la escalera y entró en el dormitorio, en la habitación que compartía con él. 

			Al ver la cama, se acordó de todas las noches, mañanas y tardes que había pasado en ella, entre los brazos de Dante. Su problema no era el sexo; nunca lo había sido. De hecho, todo había empezado por el sexo.

			Pero no quería pensar en eso.

			Se acercó al balcón que daba al jardín y lo miró. Solo había tres jardines secretos en Londres, y Dante y ella los habían visitado todos antes de elegir ese, el de aquella mansión. Sin embargo, Dante no le había ofrecido una casa, sino un año: un año de pasión sexual, hasta que se agotara lo que sentían.

			Y ella había aceptado su propuesta, incapaz de resistirse.

			Había aceptado los términos de aquel matrimonio porque quería lo que su madre no había llegado a tener. Quería seguridad, económica y emocional.

			¿Cuándo habían empezado a cambiar sus sentimientos? ¿Cuándo había empezado a desear más de Dante, a querer su amistad, su compañía, su apoyo? No lo sabía. Y ni siquiera tenía derecho a echarle en cara que no hubiera estado en el entierro de su madre, porque ella no le había pedido que la acompañara.

			Sin darse cuenta, se empezó a girar la alianza de oro que llevaba en el dedo. Un objeto que no significaba nada, que solo era un certificado de alquiler de doce meses de duración. 

			El alquiler al que se había prestado ella voluntariamente.

			

			Y ahora se odiaba a sí misma. Se odiaba por haberse encariñado tanto con Dante.

			Durante casi un año, se había limitado a esperarlo en la cama, deseando que volviera de sus constantes viajes de negocios, cada vez más largos. Siempre había pensado que el matrimonio era una mentira, y su experiencia lo demostraba.

			Su relación con Dante no era distinta a la que habían tenido sus padres. Se había intentado engañar, pensando que controlaba la situación, pero no la controlaba. Y tampoco tenía derecho a quejarse por eso. Dante le había dado todo lo que le había prometido. No era él quien había roto su acuerdo original, sino ella. 

			Porque había cambiado. Quería más, mucho más de lo que Dante le podía dar. Y ser consciente de ello la destrozaba.

			Volvió a cruzar la habitación y abrió su armario, abarrotado con la ropa que su marido le había regalado. No quería nada de lo que veía. No significaba nada. Hasta ella era como esos objetos, una simple posesión que Dante mantenía limpia esperando el momento de sacarla de su caja y enseñarla por ahí. Era una extensión de su colección de obras de arte.

			Pero ella no formaba parte de su élite; no se sentía en casa en aquella mansión, y tampoco tenía un matrimonio de verdad. Por lo menos, el matrimonio que necesitaba.

			Abrió los cajones y sacó todas las bolsas y cajas forradas de terciopelo. Después, las dejó en la cama y las miró. Eran las dos docenas de regalos que Dante le había hecho antes de acostarse con ella, cada vez que se iba de viaje. 

			Acto seguido, bajó la vista y contempló la piedra azul de su anillo de compromiso y la banda dorada de su alianza matrimonial.

			No, no significaban nada.

			Durante un momento, estuvo tentada de quedarse con los anillos, como recordatorio de lo que pasaba cuando cometía el error de sentir; pero, al final, se los quitó y los dejó en mitad de la cama, entre los regalos.

			¿Sería capaz Dante de reconocer el valor simbólico de ese gesto?

			No estaba segura, de modo que sacó un papel, un sobre y una pluma estilográfica de otro cajón y se preguntó qué podía decir. Estaba enfadada con Dante, pero lo estaba más con ella misma, por desear cosas que no debía desear.

			¿Cómo le podía explicar que no era él quien había roto su promesa, sino ella? 

			Tras sopesarlo, escribió cuatro palabras fáciles de entender, cuatro palabras que le darían permiso para poner fin a su matrimonio.

			A continuación, alcanzó los anillos y los metió en el sobre, en compañía del papel. Lo dejó en la almohada, porque sabía que Dante iría inmediatamente al dormitorio cuando volviera de viaje. Siempre hacía lo mismo. Sabía que ella lo estaría esperando allí. 

			Pero esta vez no estaría.

			Emma salió de la habitación, bajó por la escalera, se puso los zapatos y abrió la puerta principal. Estaba a punto de despedirse de la casa, de Dante y de la mentira en la que había vivido.

			–Adiós –dijo.

			Un instante después, salió al exterior y cerró la puerta. Solo faltaba una cosa: prepararse para la dura verdad de lo que tendría que hacer ahora. 

			Divorciarse.

			 

			 

			Dos días después

			 

			Dante Cappetta firmó el documento. Era un documento sencillo, tanto como el primer contrato que había ofrecido a Emma. De hecho, no había más diferencia entre los dos que el tiempo que iban a estar casados.

			Desde luego, aún no tenía la firma de Emma, pero estaba seguro de que no sería un problema. En cuanto lo viera, pondría su rúbrica y seguirían casados tres años más. No se podía decir que fuera urgente, porque faltaban cuatro semanas para que expirara el contrato original, pero tampoco había necesidad de esperar.

			Estaba contento. Y ardía en deseos de darle su regalo, un regalo por adelantado para una esposa perfecta.

			Los Cappetta siempre querían más, siempre estaban decididos a escalar una montaña más alta o lanzarse en paracaídas sobre terrenos más peligrosos; pero, en lo tocante a Emma, Dante solo quería que siguiera a su lado, nada más.

			Se recostó en el asiento trasero del vehículo y contempló la iluminación nocturna de Londres, dejándose llevar por su sentimiento de satisfacción.

			El Cappetta Travel Empire tenía sus dedos en todas las tartas del sector, desde las aerolíneas hasta los barcos, pasando por los hoteles. No había una sola capital importante donde no hubiera una sucursal suya; pero Dante no tenía preferencias al respecto: se limitaba a ir adonde más lo necesitaran. Y antes de conocer a Emma, en compañía de mujeres dispuestas a hacer cualquier cosa por llamar su atención.

			A veces, hasta habían intentado seducirlo entre dos.

			Sin embargo, nunca viajaba a ningún sitio por ninguna mujer. Nunca había regresado a un lugar concreto porque ansiara la piel de ninguna. Nunca se había esforzado por adelantar al sol en su viaje de este a oeste para llegar cuanto antes a una cama y despertar a su dormida ocupante con un beso.

			Nunca. Hasta que conoció a Emma.

			Sin embargo, eso no significaba que su matrimonio no fuera un simple contrato. No se había casado con ella por amor o amistad, sino como forma de controlar el fuego que los consumía y, por otra parte, de poder tener una y otra vez a la mujer que deseaba.

			Al principio, había pensado que un año sería suficiente, que satisfaría su hambre. Pero se había equivocado. Emma no se parecía a ninguna de las personas con las que se había acostado hasta entonces.

			Esa era la razón por la que estaba a punto de ofrecerle una extensión del contrato. Y sabía que Emma lo aceptaría, porque los dos querían las mismas cosas.

			El avión aterrizó minutos después. Dante alcanzó el contrato, lo guardó en el maletín y, tras descender por la escalera, se subió al coche que lo estaba esperando. No se había ilusiones sobre su relación con Emma; sabía que su pasión, su encaprichamiento, se apagaría en algún momento. Pero no todavía.

			Tres años más serían suficientes. Estaba seguro. Y después, se separarían amistosamente.

			Llevaba dos semanas sin hablar con ella, pero sus empleados le habían informado de que había regresado a Mayfair tras el entierro de su madre. 

			Dante odiaba los entierros. No había ido ni al de su padre, porque no le veía el sentido. ¿Para qué? ¿De qué servía enterrar un cadáver, un recipiente vacío? Cuando la gente se ahogaba en el mar y desaparecía, no había nada que enterrar.

			Los entierros no estaban hechos para los muertos, sino para los vivos, para que pudieran llorar y afligirse. Y él no podía llorar por su padre, porque no lo había querido. Su relación había sido prácticamente inexistente. Y no le había dejado otra cosa que su manual de estrategias, la única herencia que Dante necesitaba.

			Y se lo había aprendido de memoria: Nunca renuncies a tu poder. Mantén el control todo el tiempo. No permitas que nadie se te acerque demasiado. Sé el primero en romper las relaciones. No les des la oportunidad de hacerte año.

			Su padre había seguido esos consejos a rajatabla, sin más excepción que la de su esposa. Aunque, técnicamente, no había abandonado solo a su marido: también lo había abandonado a a él, a su hijo. Sin embargo, a Dante no le importaba demasiado. Ni siquiera se acordaba de ella. Y, por supuesto, tampoco la necesitaba.

			Sin embargo, Emma no era como él. Había hecho todo lo que habría hecho una hija normal, todo lo que pensaba que se debía hacer en el entierro de una madre. No había sentido la necesidad de huir de su pasado.

			Ese era el motivo de que no se la llevara nunca a ninguno de sus viajes de negocios. Su trabajo lo obligaba a ir a territorios peligrosos, a tierras inexploradas. Y a Emma no le gustaba lo desconocido; le gustaba la normalidad, de modo que él se la daba.

			Por eso ser llevaban tan bien.

			Él vivía su vida, ella vivía la suya y, luego, se juntaban. Sin manipulaciones psicológicas.

			Si Emma tenía una necesidad, él la satisfacía como había hecho durante todo su matrimonio, y como seguiría haciendo mientras durara.

			El acuerdo era perfecto para los dos, y a Dante ni siquiera se le ocurría la posibilidad de que no estuviera contenta. ¿Por qué no lo iba a estar? Su riqueza le daba acceso a todo lo que podía desear, incluido él.

			Por fin, el chófer detuvo el vehículo en la mansión que Emma y él compartían. Dante se bajó rápidamente, entró en el edificio y dejó el maletín al pie de la escalera, deseando ver a su esposa. 

			No la había visto en veintiún días. No había tocado ni sentido el calor de su piel.

			Antes de subir, se quitó los zapatos, la chaqueta y la corbata y los dejó en el suelo. A continuación, hizo lo mismo con la camisa, los pantalones y los calzoncillos, hasta quedarse completamente desnudo. Estaba tan excitado como la noche en que se habían conocido, tan excitado que casi no lo podía soportar.

			Con la adrenalina abarrotando sus venas, miró un momento la sinuosa escalera y empezó a subir. Sabía dónde estaban los escalones que crujían, los que la podían despertar. Y, como no quería despertarla, se obligó a avanzar despacio, con sumo cuidado.

			Al llegar a la puerta del dormitorio, la abrió lentamente.

			La estancia estaba a oscuras.

			Se dirigió a la cama sin hacer ningún ruido. No veía nada, pero conocía su habitación. Conocía a su esposa, e imaginaba su rubio cabello sobre la almohada, esperando a que lo acariciaran. 

			Se inclinaría sobre ella, la despertaría con un beso en los labios y asaltaría su boca.

			Dante se quedó asombrado al extender los brazos y no encontrarla en la cama. Sus manos tocaron algo duro, que cayó al suelo, y el desconcierto lo llevó a encender la luz. 

			Era la cajita de una joya. Una de las muchas que Emma había dejado sobre las sábanas. Y cuando la alcanzó, descubrió que contenía un collar con una cadena de oro blanco y un enorme diamante.

			¿Dónde se habría metido Emma? Eran las cuatro de la madrugada.

			Se incorporó, se acercó el armario y lo abrió. Toda su ropa estaba allí, como siempre. ¿Qué habría hecho? ¿Habría sacado todas las joyas mientras decidía qué ponerse y se había olvidado de guardarlas otra vez? ¿Habría salido a ver a alguien?

			Dante frunció el ceño. ¿Dónde estaría? ¿Y con quién?

			No tenía la menor idea, porque no era de los que investigaban lo que hacía su esposa. Ni se metía en su vida ni la informaba sobre lo que hacía en su trabajo, por ejemplo. Nunca le decía si su viaje había sido más o menos peligroso que el anterior. Las necesidades de sus clientes diferían bastante.

			Justo entonces, vio un rectángulo blanco sobre la almohada y se quedó helado.

			Era un sobre.

			Dante lo abrió con tanta brusquedad que su contenido cayó al suelo.

			El anillo de compromiso.

			Y la alianza matrimonial.

			Emma se los había quitado, aunque no se los quitaba nunca, ni siquiera en la ducha. Pero allí estaban, en el suelo, para su perplejidad.

			Entonces, vio que el sobre contenía otra cosa. Era una nota. 

			Tenso, sacó el papel y leyó las cuatro palabras que Emma había escrito con su elegante letra: Lo nuestro ha terminado.

			Dante se quedó atónito.

			¿Lo había abandonado?

			No, eso no era posible, no tenía ninguna razón para abandonarlo.

			Un instante después, cayó en la cuenta del error que había cometido. La había juzgado mal. Había permitido que Emma fuera consciente de lo mucho que la necesitaba, y le había dado todo lo que ella necesitaba para manipularlo como a un niño.

			Pero ¿por qué? ¿Qué quería? ¿Más dinero? ¿Un acuerdo más generoso a cambio de seguir casada con él?

			Aquello no tenía ningún sentido. Era impropio de ella. Y, sin embargo, se había ido, lo había abandonado sin más.

			Dante alcanzó la alianza de oro de Emma y se la puso en el meñique, junto a la suya. Luego, respiró hondo y se intentó tranquilizar. Emma volvería en algún momento. Y, cuando volviera, le cerraría la puerta en las narices.

			

		

	
		
			
Capítulo 2


			 

			 

			 

			 

			 

			Tres meses después

			 

			Dante miró los anillos que llevaba en la mano. Uno era el de Emma, pero no lo llevaba por motivos sentimentales, sino como un recordatorio de lo cerca que había estado de perder el control. Había permitido que su deseo se convirtiera en una obsesión.

			La desaparición de Emma lo había afectado hasta el extremo de que llevaba tres meses sin aceptar ningún trabajo que lo obligara a alejarse de Inglaterra, aunque sus clientes no estuvieran precisamente contentos. Eran personas importantes, de las que no aceptaban una negativa por respuesta. La gente acudía a él, a su empresa, en busca de experiencias que no podían conseguir en otro sitio.
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